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REVISTA SEMANAL DE LITERATURA, TEATROS, COSTUMBRES Y

Bste pertófllcose publica lodos los Oo- 
lulngos. Bn el oúmero l . “ de cada mes se 
reparten cuatro láminas, represenlaiido,

unas, las jltiiiiasModas deParis, otras, Pa­
trones para bordados, cortes de vestidos, 
etc., 6 bien lindos dibujos de tapicería d

de Crochet. Precio de la suscrlclonl rea­
les al mes, lo mismo en Cádiz que en Ins 
demás puntos de la península.

SÜM.VRIO.=Revista local.=Ua casamiento per­
diendo pié.=CecUia, novela por D. Eugenio de 
Ochoa.=Gcroglífico.

Los STes.Suscritores que deseen, que en lospa- 
trmes mensuales que damos aparezcan algunas 
cifras, dibujos ó adornos de su predilección, 
pueden enviar una indicación á nuestra Admi­
nistración, y  desde luego serán complacidos.REVISTA LOCAL

Atravesamos una de esas épocas durante 
las cuales no sucede nada en Cádiz. Los 
forasteros, que en gran número lian favo­
recido á nuestra población este verano, aca­
ban de tomar cuarteles de invierno; uno de 
los teatros casino existe ya, otro se encuentra 
cerrado, y el tercero no nos ha dado nove­
dad alguna dramática ya hace muchos dias. 
Ardua, por tanto, es la empresa de ofrecer 
hoy á nuestros lectores una revista jocal, 
puesto que en rigor deberíamos dar á este 
artículo el epígrafe siguiente: Proyectos, 
esperama,s y  tropiezos.

Y en efecto, el primer proyecto con que 
nos topamos es el indicado con cierto re­
bozo por los periódicos de la plaza. Ig ­
noramos si este rebozo nace de diplom^ia 
ó meramente de no saber lo que en rigor 
se proyecta, aunque nos inclinamos á pen­
sar esto último. Al decir de ellos, se trata 
nada menos que de surtir de aguas á Cá­
diz; pero no así como quiera, smq hasta el 
punto de establecer fuentes públicas. La 
cosa merece ciertamente el ocuparse de ella.

Nosotros hemos visto surgir tantos pro-
SETIEM BKE.

yectos de estos cuantos han sido los años 
escasos de lluvias. Semejantes ideas surgen 
siempre de los aljibes cuando están vacíos. 
El primer barril de agua del Puerto que 
compramos es el primer rayo de luz que 
mueve en nosotros el deseo de buscar re­
medio á la escasez que aqueja á la pobla­
ción, y entonces estamos predispuestisimos 
á acoger con el interés mas vivo cuanto se 
relaciona con la traída y surtido de aguas. 
Entonces se desentierran todas las anti­
güedades de Cádiz para buscar en ellas no­
ticias relativas al acueducto de Tempul, se 
medita sobre las causas del mal éxito del 
pozo artesiano, se revuelven papeles para 
desentrañar los pormenores del pensamien­
to de construir aljibes en las naves de la 
murallá, y  de seguro nuuca faltan memo­
rias dirigidas á la municipalidad, en las cua­
les, después de probar que no hay agua, 
cosa que todos saben, concluyen por dar 
seguridades de traerla, si bien reservándo­
se el cómo y el de donde, que es lo que ver­
daderamente importa.

En prueba de ello recordaremos lo que 
hace algunos años aconteció con motivo de 
una sequía semejante á la de ahora. Pre­
sentóse al Ayuntamiento un proyecto para 
proveer de aguas á Cádiz; pero en abun­
dancia tal que afirmaba faltaría antes á sus 
muxaDas el océano. Al efecto acompaño el 
autor sus condiciones, las cuales compren­
dían mas artículos que el protocolo deViena. 
Prestóse á aceptarlas aquella corporación, 
y en su consecuencia se reveló el gran se­
creto, el cual consistía en que todos los ha­
bitantes de Cádiz bebieran agua del pozo.

Pero entonces, lo mismo que siempre. 
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lo mismo probablemente que abora, pasa­
ron uno ó dos meses, llovió, los aljibes re­
cibieron agua suficiente para la provisión 
de la casa, y ya nadie volvió íl acordarse 
para nada de Teinpul, ni del acueducto, ni­
do los pozos artesianos, curapliéndose aquí 
aquello de no acordarse de Santa Bárbara 
sino cuando truena.

, Hemos dicho que el teatro Principal es­
tá cerrado. Sin embargo, corren voces de 
que-hay para ól grandes proyectos, aunque 
nadie sabe á punto fijo una palabra. Todos 
esperan, y todos se lamentan de que nada 
se haya hecho aun. Hay quien dice que va 
á venir una compañía do ópera, que es co­
mo el rosquete que se le ofrece al chico 
para que vaya á la escuela sin llorar; pero 
demos de barato que la ópera venga. ¿Irá 
después á verla ese mismo público que hoy 
á gritos se queja porque no la tiene? ¿Se 
aburrirá cuando le repitan alguna tres ve­
ces? Esta es la cuestión.

Después de haber hablado ü’i proyectos 
y de esperanzas deberíamos decir algo de 
tropiezos, que es el tercero de los temas 
de nuestro artículo; pero es el caso que el 
tropiezo que acaba de surgir relativamente 
al jardín de las Delicias, y del que se esta 
ocupando la prensa, nos parece de natura­
leza tal que para su resolución hallamos mas 
preferible que otra alguna la via amistosa y 
conciliadora, toda vez que fuera un agravio 
sujDoncr en nadie mala voluntad ó mero de­
seo de dañar por solo dañar. Esto de i-om- 
])er lanzas es cosa á que no debe apelarse 
sino en idtimo estremo, y nos lisongeamos 
con la esperanza de que á tal estremo no 
ha de llegarse ahora.

Pero si la fortificación juzga de su deber 
el que se mantengan despejados sus fuertes, 
lo primero que debiera impedir es el tránsi­
to por el radio de sus fuegos de las mujeres 
([ue llevan Jniriñaques, puesto que cada una 
de ellas es una trinchera ambulante. Es en 
efecto prodigiosa la resistencia que presen- 
tiui las nuevas telas que acaban de confin­
girse en Lyon y que se destinan al hincha- 
miento del bello sexo. Ahora, según los 
])eriódicos, acaban de inventarse unos ahue- 
cadons que pueden disminuir ó aumentar

a voluntad mediante un complicado me­
canismo interior. La operación la egecuta 
la misma persona que lo lleva, y al efecto 
se vale de una llave ó manubrio, como se 
hace con el gas en el teatro. No hemos 
podido adivinar el sitio en que habrá de 
colocarse esta Uave para que no parezca 
cosa mala.

También se ha principiado á dar en otra 
gracia, y es en la de ponerse las jóvenes en 
la cara nna capa de jjolvos, haciéndolas pa­
recer pescadillas que van á entrar en la 
sartén. Solo falta que las friaii; pero si lle­
gan á creer que es moda son muy capaces 
de dejarse meter vivas en aceite hirviendo.

F h a s c is c o  P l o r e s  A r e v a s .

f f l  MSAMIMTO PERDIESDO PIE,
No dice la historia donde tuvo lugar el 

lance que vamos á referir; pero entende­
mos que esta circunstancia ni quita ni po­
ne a la exactitud del relato. La cosa fuá
como sigue.

El caballero A. B. C. D. y la señorita 
E. F. G. II. eran dos jóvenes que no se ha­
bían visto jamás, puesto que vivían en dis­
tintos pueblos. Esto no obstante, antignas 
relaciones de familia y graves motivos de 
mutuo interés hicieron nacer en los padres 
de ambos el proyecto de casarlos, y como 
él sabia que la novia propuesta era bella al 
par que honesta, y como además la novia 
no ignoraba que el tal era tan buen mozo 
como honrado, aceptaron uno y otro de 
buena voluntad una boda, que jior otra 
parte y respecto á intereses á ambos les es­
taba bien.

Dispúsose todo de forma que al llegar 
el caballero A. B. C. I). no hubiese mas 
que echarse las bendiciones, y ol dia pre­
fijado la señorita E. F. G. fl. esperaba á 
su futuro como suele decirse de veinte y 
cinco alfileres. La parte mas notable de 
su cquipage de boda era, según ya puede 
suponerse, un fornido ahuecador; pero 
ahuecador monstruo en su forma, duro, 
implacable, rígido y agresivo en su mate-
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ria. El ñoño al entrar, aturrullado con el 
paso que le esperaba, no paró su conside­
ración en la enormidad del paréntesis en 
que estaba encerrada su futura, y á los po­
cos momentos se principio la ceremonia.

Aquí fue Troya, Al ir á darse las manos 
se echó de ver que era imposible. Vana­
mente alargaban ambos los brazos. Por 
mas que hicieron esfuerzos inauditos ni 
aun lograban con mucho tocarse las pun­
tas de los dedos. El biombo femenino no 
cedia una línea.

En este apuro hubo de tomarse una re­
solución estreñía. Eueron á buscar á la 
esquina cuatro forzados gallegos, los cuales 
suspendieron en alto al presunto marido, 
y colocándolo horizontahiiente á guisa del 
que se echa á nadar, pudieron asi aproxi­
marlo á la novia lo bastante á que se al­
canzaran entrambas manos, mientras él con 
ahogada voz. como aqnel á quien le aprie­
tan-el estómago, pronunciaba entre sudo­
res y congojas el anhelado d  quiero.

Así se verificó el casamiento del caba­
llero A. B. C. 1). con la señorita E. E. G. II.

F u a s c i s c o  F l o r e s  A k e n .a s .

N O V ELA  TR.VUUCID-A D E L  FR A N C E S 

POR

DON E U G E N IO  DE OCIIO A .

(contisoacion.)

—’Catla, te digo.
Y estrechó a Cecilia entre sus brazos.
—Deje Vd. correr osas la'grimas, Crf'cili.a, que 

oso la desahogara’. Creo que no la fallan a Vd. pe­
sadumbres, pero si está en nuestra mano ya ve­
remos de consolarlas. No somos ricos, pero par- 
üréuios de buena gana nuestra pobi-eza con Vd. y 
l.T niña, y lo que comamos de menos lo tendre­
mos de luas eii alegría. Vd. liará tle mi hijo el 
mas feliz de los maridos y de mi la mas feliz de las 
madres. Bien sé qne ha conocido Vd. tiempos 
mejores, pero ¿qué se ha de hacer? el dinero vie­
ne y se va como le da la gana......no liay que con­
tar con él para ser dichoso, sino solo con los co­
razones que a'uno le quieren: un quiero hostigar­
la á Vd., hija mia; es preciso pensarle todo bien

V no precipitarse, pero ello al cabo había que de­
círselo á Vd., puesto que de Vd. depende.

La anciana mezclaba sus lágrimas á las de Ce­
cilia, mientras Ricardo, arrodillado delante de 
ella, la estrechaba una mano cutre las suyas.

—Cecilia, dijo, permítame Vd. que yo tam­
bién la repita que la amo, que la felicidad ó la 
desgracia de mi vida dependen de la palabra que 
Vd. va á pronunciar. Nopciedo ofrecerá Vd. una 
suerte brillante, ya mi madre se lo ha dicho á 
Vd.; pero jamas encontrará un corazón mas ena­
morado que el mío.

__Le creo á Vd , dijo Cecilia, leyendo en los
ojos de Ricardo la sinceridad de sus palabras, y 
sé que su esposa de Vd. será feliz.—Mañana res­
ponderé: concédame Vd. un día, Ricardo.

Así se convino.
Al dia siguiente, la frutera volvió á su casa 

se '̂un costumbre al anochecer. Llamó a’ la puerta 
de Cecilia y nadie respondió.

Mientras estaba preparando la comida de su 
hijo, c r o ó  oir pasos en el corredor y abrió la 
puerta.—Me habré engañado, dijo no viendo á 
nadie.

Ai poco rato, volvió Ric.nrdo de su taller. Pa­
só otro cuarto de hora y tampoco llegó Cecilia.

12n esto resonó un gran ruido de pis.-idas en el 
oscuro corredor. Ricardo acudió con luz, segui­
do de su madre, v se liallaron cara a’ cara con 
tres personas, Roberto, Fruinencio y Pedro.

—Cecilial gritó Fruraencio fuera de sí—¿cual 
es su cuarto?

__Ese, respondió Ricardo señalando la puer­
ta, pero ba salido;

La frutera había reconocido d los avaros.
_se les ofreced Vds.? les preguntó con

no muy buen modo.
.4mbos se habían precipitado hácia la puerta 

indicada que abrieron sin dificultad, entrando al 
punto en la estancia.

_Estaba abierta! exclamó Ricardo sorpren­
dido.

Y entró también con su madre.
Todos recorrieron la estancia con inqnietos 

ojos. Frumencio, ol prioicro, vió un papel dobla­
do como una carta encima do una mesa: el sobre 
decía: Para Ric.VRdo. Frumencio, sin reparar en 
ello, abrió el papel y lo leyó.

Era la respuesta de Cecilia al joven, En ella 
confesaba que le quería, pero no podía resolverse 
á imponerle la pesada carga de una mujer y una 
niña cuando tan á duras penas ganaba la vida.... 
Hablaba de profundas y secret.is amarguras, de 
su vida consagrada á la desesperación, del des­
canso de la tumba:—su carta era una mezcla de 
amor, de dolor y de delirio.—Cuando lea Vd. es- 
las palabras, Ricardo, decía al concluir, raihijay 
vo dormiremos para siempre en las aguas del 
Sena.

Imposible seria espresar cual fue en aquel 
raomeiUo la desesperación tle las personas reuni­
das en aquella pobre estancia. Pedro cayó do ro­
dillas V sus dedos se crisparon en el borde de la
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mesa, la casaalidad líizoqne tocasen la pluma con 
que Cecilia había escrito y que estaba todavía 
mojada de tinta. Esta tircunstancia le sugirió de 
pronto una idea:—Aun no está seca la tinta, lue­
go no hace mucho que Cecilia ha escrito v .... 
acaso.... corriendo muclio.... se llegaría á tiem­
po.... ¡Débil esperanza!.... pero...

• jQtiién, Dios mió, quien había podido decir 
que aquel pobre mucbacho era idiota?

En cuanto Pedro tartamudeó aquellas pala­
bras, todos prorumpieron á una voz en el grito 
de: alSena! al Sena!

En cuatro palabras se concertó que lo que ha­
bía que hacer era ir corriendo al mnelle, _v allí 
dividirse y  vigilar todas las calles que conducen a' 
él. La distancia era grande: Cecilia cargada con 
su niña, podía no haber llegadoaun... Todos echa­
ron a' andar, inclusa la anciana madre de Ricardo.

Llegado que hubieron al muelle cada cual se 
apostó á la salida de una calle; todos los ojos ex­
ploraban con angustia las orillas del rio; lodos 
los corazones latían fuertemente.... Apenas pasa-' 
ha un alma por aquel sitio; el cielo estaba muv 
nublado j  soplaba un viento glacial.

—Dios mió! esclamó Ricardo, somos pocos... 
seria menester que alguno nos avudase.

En esto vio á un caballero de cierta edad que 
pasaba no lejos de él. En dos palabras le explicó 
de lo que se trataba.

—Bien, bien, dijo el caballero, una joven po­
bremente vestida con una niña de tres años; se 
llama Cecilia... estoy enterado, y vov corriendo. 
Y en efecto, echó á correr para colocarse en el 
punto en que podía ser Util.

Preciosa idea tuvo Ricardo, pues aquel ca­
ballero fné el que vió á Cecilia, la alcanzó, la asió 
del brazo y la condujo á sus amigos.— ¡Qué de­
lirio de alegría! los abrazos, las caricias, las ex­
plicaciones, las lágrimas se cruzaban, se confun­
dían.—Al fin llego un poco de calma: CeciLa y 
su bija tomaron el camino de aquella casa pater­

na por tanto tiempo cerrada para ellas, después 
de haber cuidado todos ele tomar el nombre y 
las señas del servicial caballero cuyo auxilio ha­
bía sido tan eficaz.

Ricardo y su madre se volvieron también íSCI c .n sa .
—En fin, se ha salvado, exclamó eljóven; 

pero para mí es perdida!
—¿Quién hubiera creído, murmuraba su ma­

dre, que esos dos avaros eran el padre y el abue­
lo de Cecilia?

¿Cómo decir las escenas de éxtasis y de ter­
nura de que fué teatro la casa vieja del callejón?

Entonces Roberto y Frumencio supieron lo 
que siempre habían ignorado, esto es, que Cecilia 
había quedado viuda al ano de casada, y que la 
mala conducta de su maridóla había dejado en 
la miseria.— ¡Por nuestra culpa! por nuestra cul­
pa! exclamaron. Todo se reparará, hija mia.

Aquella noche Ricardo durmió poco: á la má- 
uana siguiente se sintió incapaz de acudir al tra­
bajo y su madre se quedó asistiéndole. — A cosa 
de mediodía llamaron á la puerta y entró Fru- 
raencio.

{Se concluirá.)

S o luc ión  d e l geroglifico  an te r io r.

Los romanos tsnian el rio Rubicán para guar­
dar á Roma de la soldadesca,

EDITOB E E S P O S S iB lE ;

D O N  L Á Z A R O  E S T R U C H  Y  F E R N A N D E Z .

CADIZ; 1857.—Imprenta de la Revista Médica, á 
cargo de Don Juan Bautista de Gaona, plaza de la 
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